
Hace 25 años, líderes de todo el mundo se reunieron 

en la Tercera Conferencia Mundial contra el racismo, 

celebrada en Durban (Sudáfrica), con el objetivo de 

acordar una respuesta global frente al racismo, la 

discriminación racial, la xenofobia y otras formas de 

intolerancia. El evento estuvo marcado por fuertes 

tensiones políticas, incluida la retirada de EE UU e 

Israel durante las negociaciones debido a desacuer-

dos sobre cuestiones relativas al conflicto palestino 

– israelí. 

 

A pesar de ello, la Declaración y el Programa de Ac-

ción de Durban recoge un conjunto de instrumentos 

que establecen el reconocimiento de la esclavitud y 

el colonialismo como crímenes históricos, junto con 

una hoja de ruta para afrontar sus consecuencias. Lo 

más transformador es que sitúa a las víctimas del 

racismo en el centro y reconoce su derecho a la ver-

dad, la justicia y la reparación. 

 

Tras 25 años la pregunta inevitable es ¿qué hemos 

hecho con los compromisos de Durban? 

 

El   racismo no ha desaparecido. Se ha normalizado a 

escala global y se amplifica en los espacios digitales; 

se manifiesta en la racialización de las fronteras, que 

determinan quiénes pueden circular libremente y 

quiénes deben arriesgar la vida para cruzarlas; se 

intensifica el impacto desproporcionado de la crisis 

climática sobre los pueblos indígenas y afrodescen-

dientes, y se perpetúa en el perfilamiento racial y la 

violencia policial sistémica. 

 

La mayoría de los Estados miembros de la ONU, in-

cluidos aquellos que se presentan como progresistas 

o comprometidos con la igualdad, siguen sin con-

frontar los legados del colonialismo y la esclavitud 

desde el enfoque de justicia reparadora. Al contra-

rio, siguen reproduciendo estructuras de poder y 

exclusión que mantienen a las personas africanas y 

afrodescendientes en los márgenes sociales y econó-

micos. 

 

En un contexto internacional marcado por ideologías 

supremacistas, que  buscan revertir los avances en 

derechos humanos, la resolución de la ONU que 

reconoce la trata transatlántica como uno de los 

crímenes más graves contra la humanidad abre una 

ventana de esperanza.  

 

Durban nos recuerda que el cambio no será inme-

diato, pero que su impulso sigue vivo.  

 

Isabelle Mamadou, Mundo Negro  
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—  N o t i c i a s  d e  Á f r i c a  —  

Campañas antiinmigrantes se extienden en Sudáfrica 

Minería del litio en la República Democrática del Congo: 

una nueva fiebre minera encabezada por Estados Unidos, 

Europa y otras grandes potencias. 

El litio es el elemento esencial de la todavía teórica y 

ampliamente publicitada «transición verde», que cuenta 

con pocas regulaciones significativas basadas en los 

derechos humanos y la ecología. En la República 

Democrática del Congo, un mercado libre prácticamente 

puro, en una economía de guerra total, los impactos 

mineros incluyen la destrucción del hábitat, la 

contaminación, la extinción local de la vida silvestre, las 

emisiones de carbono, la reducción de los acuíferos y la 

violencia, corrupción y migración forzada.  

La guerra por el litio y «la sostenibilidad» creará una 

extracción catastrófica de magnitud mayor que la anterior 

fiebre por los minerales heredados de la región y del 

mundo. 

 

 

 

 

 

 

Fuente: 

This is 

Africa  

Pago de la deuda: los problemas no terminan 

Mozambique y Namibia han amortizado parte de su deuda 

con el FMI. El primero, más de 700 millones de dólares y el 

segundo, 23. Además, el Gobierno namibio ha completado 

el pago de eurobonos que vencieron el pasado mes de 

octubre por valor de 750 millones de dólares.  

La situación económica de Mozambique se encuentra en un 

punto crítico. A pesar de haber cumplido con el pago al 

FMI, Mozambique tiene una deuda cercana a los 1.000 

millones de dólares en eurobonos y el próximo mes de 

septiembre tiene que hacer frente al pago de los intereses. 

En el caso namibio, el abono de los 750 millones de dólares 

supuso una reducción considerable de la deuda adquirida 

en 2015 y un decidido esfuerzo por la estabilidad 

macroeconómica. 

Hacer frente al pago de la deuda supone perpetuar un 

modelo económico que obliga a los países empobrecidos a 

hacer equilibrios para cumplir sus compromisos. Se 

necesitan medidas estructurales profundas para conseguir 

economías fuertes y eficientes y modelos de financiación 

más sostenibles.  

La operación Dudula (expulsar 

en zulú) iniciada en Sudáfrica 

en 2021 ha provocado varias 

campañas de xenofobia, con 

episodios de violencia y 

discursos de odio contra los 

extranjeros. Se lanzó con el 

objetivo de luchar contra la 

inmigración irregular, el 

crimen y la competencia en el 

mercado laboral  y para dar  respuesta a las preocupaciones 

de la comunidad sobre la delincuencia, el desempleo y los 

servicios públicos deficientes. 

Líderes de estas campañas afirman que los controles 

fronterizos débiles, la aplicación ineficaz de las leyes 

migratorias y los inmigrantes 

indocumentados han contribuido al 

deterioro de las condiciones de vida 

en muchas comunidades. 

Las tensiones xenófobas recurrentes 

en Sudáfrica obligan a un examen 

profundo que incluya una reflexión 

sobre la corrupción, la desigualdad y 

el desempleo juvenil. El fracaso de 

las políticas públicas africanas 

contribuye a explicar la pérdida de valores que sembró el 

premio Nobel de la Paz y primer presidente negro del país, 

Nelson Mandela. 

Sudáfrica acoge a 3 millones de migrantes (alrededor del 

5% de la población).                                  Fuente: This is Africa   

Minería del litio en R.D. Congo 
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Posicionamiento o silencio 

—  G l o b a l i z a c i ó n  d e  l a s  r e s i s t e n c i a s  —  

Manifestantes exigen en Milán  que Italia deje de importar 

cuero que deforesta el territorio ayoreo en el Chaco para-

guayo.  

© Pietro Fanti                                                    24 abril 2026                               

Dos representantes del Pueblo Ayoreo  lideraron  junto a 

Survival International una protesta en Milán ante la sede de 

la Asociación Italiana de la Industria del Cuero (UNIC), para 

visibilizar la conexión entre las importaciones de piel y la 

destrucción de su territorio. Las investigaciones de la orga-

nización Earthsight revelaron que el cuero que se produce 

en haciendas ganaderas que invaden el territorio de los 

ayoreo totobiegosode está siendo adquirido por fabricantes 

de cuero europeos. 

Survival había solicitado a UNIC una reunión con los repre-

sentantes indígenas, quienes solicitan que las empresas 

dejen de importar cuero procedente de Paraguay mientras 

su territorio esté en manos de compañías agroganaderas, 

ya que es imposible certificar que no procede de su territo-

rio, donde viven los ayoreo totobiegosode en aislamiento. 

Pero la Asociación se negó a recibirles. 

Por su parte, Francesca Casella, directora de la oficina italia-

na de Survival International, dejó claro durante la protesta 

que: “Esta campaña no es contra el cuero, sino contra la 

deforestación total del bosque del que los ayoreo en aisla-

miento dependen para sobrevivir”.  

Survival International insta a las empresas curtidoras italia-

nas a que dejen de importar cuero procedente de activida-

des delictivas en tierras que deben devolverse a sus legíti-

mos propietarios indígenas. La industria tiene que asumir la 

responsabilidad moral de una cadena de suministro que 

destruye el medio ambiente y roba al pueblo ayoreo. 
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¿Qué papel nos ocupa ser testigos de la violencia? 

¿Se puede VIVIR sin tomar partido ante determinadas si-

tuaciones? ¿Qué quiere decir que una situación nos afec-

ta? 

Hay una premisa que no debemos olvidar, y se ha repetido 

en varias ocasiones: la neutralidad no existe. El silencio es 

necesario para que los violentos tengan cómplices de sus 

delitos. Esto es lo que ocurre, por ejemplo, cuando se igno-

ra la violencia sexual y de género que se sufre en el plane-

ta.  

En los últimos días nos llegan noticias de la Comisión Inter-

nacional Independiente de Investigación de la ONU, que en 

marzo de 2025, denunció que la violencia sexual se ha con-

vertido en “una herramienta de la ocupación israelí, perpe-

trando genocidio y perpetuando el sistema de opresión 

mediante la intimidación de la población palestina y su 

desplazamiento forzoso”. 

Estas palabras no recogen una situación puntual o en 

“tiempos de guerra”, sino un maltrato planificado y sis-

temático a todo un país, ejercido de manera continuada 

por las fuerzas israelíes.  

Esta forma de violencia sobre la población palestina es 

utilizada para aterrorizar y oprimir a todas las personas, a 

través del uso constante de una violencia con gran estigma 

social, cultural y de salud. 

Que el resto del planeta “deje hacer” a un estado genocida 

sin siquiera denunciar que maltrata a la población de una 

manera consciente y deliberada nos sitúa en sostenedores 

de la violencia ejercida. 

Visibilizar los hechos, sensibilizar sobre lo que ocurre y sus 

efectos, concienciar de que lo que ocurre en cualquier lu-

gar, nos ocurre; es parte de la denuncia que se puede (y se 

debe) hacer desde otros puntos del planeta donde “no nos 

pasa nada”. 

El pueblo Ayoreo pide que se respete su territorio 



—  N o t i c i a s  C o o r d i n a d o r a  y  C o n v o c a t o r i a s  —  

Publicación subvencionada por 
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Noticias de la coordinadora 

La Coordinadora de ONGDs se ha focalizado en estas 

últimas semanas en una campaña encabezada por el 

lema COOPERAR ES LO NORMAL. 

 

Ante las políticas, en los temas de cooperación y soli-

daridad internacional, que la alianza del PP con VOX, 

van imponiendo en las comunidades autónomas que 

gobiernan, que buscan que nos desentendamos del 

mundo en el que vivimos y del papel que jugamos en 

él, la Coordinadora sale al paso demostrando que no 

se puede vivir en un mundo con barreras que diferen-

cian “lo mío” y “lo tuyo” como regla máxima para or-

ganizar la sociedad, por encima de analizar necesida-

des colectivas y soluciones también colectivas. 

Las adhesiones van llegando de toda la geografía de 

nuestro país.  

¡CONVOCATORIAS! 

En HUESCA 

20h 

El equipo de redacción de este boletín mensual des-

cansamos en Agosto.  Volveremos en Septiembre. 

 

¡¡ BUEN DESCANSO Y BUEN VERANO !! 

Asamblea  

Martes, 29 de Septiembre 

Centro Joaquín Roncal 


